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Nació en Santiago. Estudió la Enseñanza Media en el Colegio Santa 

Margarita María (franciscanas misioneras de María). Estudió Pedagogía 

Básica en la Universidad de Tarapacá y también Licenciatura en 

Educación y Sicopedagogía en la Universidad Católica del Norte. 

Es especialista en problemas de aprendizaje (audición y lenguaje), 

tiene además un Post Título de Inglés para Básica, hizo el ALTE 1 y 2 

que son especializaciones para la enseñanza del inglés en la USACH 

en Santiago y es administradora  educacional.

Al consultarle sobre cómo ve al Liceo actualmente nos cuenta ¨El Liceo está resurgiendo, está 

nuevamente empoderándose en la ciudad, mostrándose porque son muchas las actividades que se 

hacen y salen a la luz pública. En otro plano me siento como un dinosaurio, hay mucha gente nueva, 

profesores quienes están empezando en educación y toda la gente de mi edad se ha ido de a poco. La 

mejor época que pasé en el Liceo fue cuando estaban mis amigas por nombrar algunas, extraño a 

Elena Alvarado y Mónica González. Dentro de los hitos importantes del Liceo desde que estoy está la 

creación del Pabellón Gabriela Mistral, la realización de la obra ̈ La Gran Gabriela¨ que se originó en 

el PIE, de ahí salió el proyecto con la idea de Rodrigo Cárcamo y Constantino Santana, luego esta idea 

fue llevada a cabo por un grupo que se adjudicó el proyecto. También algo importante fue la 

adjudicación de un proyecto que consistió en la compra de instrumentos musicales y la formación de 

una banda musical a cargo del profesor Arturo Rodríguez¨.

En cuanto al colegio lo encontré grande con aproximadamente 500 estudiantes y cuando llegué me 

sentí acogida. Respecto a los logros profesionales considero que es importante ver como los jóvenes 

suben su coeficiente intelectual y que al egresar del programa de integración salen con más 

independencia, autonomía y luego son felices a los lugares donde posteriormente se van (vida laboral 

o educación superior). Cuando egresan me emociono y me acuerdo que llegan como pollos y salen 

empoderados, hemos avanzado mucho sobre todo en el logro de sus aprendizajes¨. 

Llegó a Punta Arenas con posibilidades de conseguir mejores expectativas de trabajo y el 1 de agosto 

del 2008 entró a trabajar en el Liceo Sara Braun. Nos señala ̈ Vine por 5 años y llevo 14 años en Punta 

Arenas. Esta ciudad es muy bonita, pero a la vez fría, la gente es muy buena, un lugar ideal para criar a 

los hijos, la ciudad me genera mucha tranquilidad. En cuanto al colegio lo encontré grande con 

aproximadamente 500 estudiantes y cuando llegué me sentí acogida. Respecto a los logros 

profesionales considero que es importante ver como los jóvenes suben su coeficiente intelectual y que 

al egresar del programa de integración salen con más independencia, autonomía y luego son felices a 

los lugares donde posteriormente se van (vida laboral o educación superior). 

“Esta ciudad es muy bonita, pero a la vez fría, la gente es muy buena, 

un lugar ideal para criar a los hijos, la ciudad me genera mucha tranquilidad.”
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